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4 0  C e n í im o s
BUEN HUMOR

Dio. RAMIREZ, — M adrid. 

Eva. — Te lo juro, Adán. ¡Tú eres el único hombre a quien he amado!
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C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
E S  UN P R E P A R A D O  U N I C O  

P A R A  LA B E L L E Z A  D E L  C U T IS , 

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R A T I V A S  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  -  M A Y O R ,  1. -  M A D R I D

EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro Concurso permanente.
Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acom­

pañado de su correspondiente cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, n u n ca  e n  c a r ta  
taparte, aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si asi lo advierte el 
interesado. En el sobre indíquese: <Para el Concurso de chistes.*

^Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número. 
'  ^  ■i'^ispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios.

[Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 
figuran como autores de los mismos.

En el cuartel.
E l  coronel. — Vendrás de asistente a 

casa; partees chico listo.
E l quinto. — Sí, m i coronel, y  un águi­

la pa vigilarlo to; es cosa de familia. Mi 
padre fue  también asistente, y  descubrió 
un lio de la capitana.

C. A. DSMAitfi. — Madria.

L a  nueva rica en una tienda de música.
— Hasta que no hemos comprado la 

pianola, no han parado las niñas de dar­
nos la lata. Ahora quieren que ciemos tés.

— Señora, a las personas distinguidas 
se las conoce en seguida. ¡En cuanto entró 
usted en la tienda, comprendí que iba 
usted a dar e l tél

— Bueno, deme varios rollos. Polcas, 
valses, tangos...

~  A quí tiene. Escoja lo que quiera; y , 
sobre todo, lleve éste, que es de actualidad.

— ¿Qué es?
— ¿Esto? ¡Fado!
—  ¡No, hijo, no, Estofado, no. Qu» he 

quedado de guisotes hasta los pelos.

OjEDA. ^ M a d r id .

Un médico pregunta a un amigc:
— ¿Estuviste anoche en la ópera?
— Sí.
— ¿ y  qué tal el tenor?
— [MagníjzcoJ L e  llamaron diez veces.
— ¡Dichoso él! A  mí, cuando me llaman 

una vez, no vuelven a llamarme más en 
la vida.

T o lb t .  —  R(q M a rtin  {A farraeeos).

—  ¿Tú sabes cuál es el animal más 
fiero?

— Si; el león.
— Más aún que el león.
- N o  sé.

— /Pues si lo sabe todo e l mundo, hom- 
brel E l animal más fiero es lepintan. ¿No 
has oído decir que «no es tan fiero el lean 
como le-pintaa>?

T. Kolasts. — Pola di Sitro f Oviedo).

En una clase de dibujo.
— ¿A  que no adivinas, Francisco, quién 

es el más valiente de la clase?
—  No sé.
— Pues yo, porque estoy haciendo la 

agrada junto a un Paco sin inmutarme.

C oR sip is , —  O vieJo.

—  ¿C uáles el colmo de un viajante de 
comercio?

— Notificar a la casa que representa ei 
pedido que ha hecho a su  futuro suegro 
de la mano de su hija.

M. F. VALLtCiERQo. — ̂ 8Íno«fl (Santander).

El premio dei número anterior ha correspondido a E v i l a s i o ,  d e  B urgos.
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D ib . LÓPEZ Ruiz . — H v e lv a .

— M aestro, tenga  u s te d  m ucho  cuidado con los g ran ito s  de l cuello.

SECCIÓN RECREATIVA DE "BUEN HUMOR”

p o r  N I G R O M A N T E

SORTEO D E PREMIOS

Verificado públicamente en maestra 
Redacción el sorteo de premios corres­
pondientes a! Concurso de pasatiempos 
del mes de febrero, resultaron ag ra d a ­
dos los señores siguientes:

P r i m e r  p r e m i o . — U n billete  de l a  lo ­
te r ía  nac io n a l,  n úm ero  34.135, para el 
sorteo del día 2 de abril, a  D. G uiller­
mo M iller, L^gasca. 18, Madrid.

S e g u n d o  p r e m i o . — M edio bille te  de 
la  lo te r ía , de igual número y sorteo que 
el anterior, a  D. Joaquín  García L ina­
res, M inistriles, 3, Madrid.

T e r c e r  p r e m i o . — Suscripción  gratis  
p o r  u n  sem estre  a  B u e n  H u m o r , a don 
Carlos G. Rotw os, Ferraz, 61, M adrid.

1. —  Seres im aginarios.

C U P Ó N
correspondiente al n á n e ro  71

d e

BUEN HUMOR
qne deberá acom pañar a  todo 
traba jo  qne se nos rem ita para  
el Concurso p e r m a n e n t e  de 
diistes o  como colaboración 

espontánea.

8. — U n su je to  listo .

— ¡M u je r ,  Matilde, dos-tercia  algo 
para esa tómbola benéfica con destino 
a Valdelatas!...

— No me convencen mucho esas co­
sas...; pero, en fin, enviaré unas joyas 
de oro y tercia-prima.

— ¡Gracias, mujer! Que las entreguen 
a todo, mi secretario particular.

9. — Verso, s in  que...

C A S T A Ñ O  

G R A N A T E

y
C A S T E L L A N A

10. — Del g ra n  Líszt.

T E L A  P R I C A
2 4  H O R A S  

2

I I .  — Castigo.

S A N T O N A

T
I N C Ó G N I T A

P a r a  las  condiciones de este C on­
curso , véase nu es tro  n ú m ero  70.

CUPÓN NÚM. 2

qne deberá acom pañar a toda 

solución qne se nos rem ita con 

destino a  nuestro  CONCUR *

S O  D E  P A S A T I E M P O S  del |  

mes de abril. t

i
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l i U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M adrid, 8 de  a b r i l  de  1923.

S U P E R I A  ” L A  B O L C H E V I Q U I
( A P U N T E  P A R A  U N  S A I N E T E )

t í

a  escena representa  una  
hab itación , sala, coiné- 
dor, recib im iento  y  casi 
a l c o b a ,  de l m isérrim o  
h og a r de P lácido Done- 
so, cónyuge p o r la s  bu e ­
n a s de S vp e ria  la  bol- 

cheviqui, verdulera  ella, de ideas m ás  
avanzadas que Beli-Khun. La ta l S a ­
p eria , en e l  histórico  y  casi histérico  
m om ento de com enzar este  apunte, há­
llase repasando e l ú ltim o  discurso de 
P etropachuw ski, un su p erb o lch ev iq v i 
m oscovita, de l que no  sabem os s i la 
escasa cu ltura  de a lgún lector tendrá  
idea. Jun to  a  la Saperia  m onda trág i­
cam ente unas p a ta ta s  su sobrino  Va- 
risto, apocado adolescente. Anochece.)

SuPEKiA (leyendo). — « ... y 
sobre los escombros de la  Eu­
ropa arrasada, kvantareinos 
la  Humanidad nueva y fuer­
te...» {'£n/us/asn?ac/apor ia  li­
tera tura  de Petropachuw ski.)
|Así se escribe!... ¡Estos son 
hombres, y no los c u a r e n t a  
céntimos de hígado de mi ma­
rido!... ¿Cuándo llamarán los 
gritos de estos apóstoles a  to­
das las conciencias? [Ya llega­
rá el día, ya...; pero aun no han 
llamado!... (S u en a n  unos gol- 
pecitos en la puerta .)

V a b i s t o . —Han llamado...
SupsRiA (exaltada). — 

no han llatnadol 
V a r i s t o . — [Que si, senoral 
D o n o s o  ( fu e ra ) . — íAhrié- 

rae, por los clavos de Cristol 
V a r i s t o . — ¿Lo ve usté?
SuPERiA. — ]E1 h íg a d o !

Abrele...
(Abre V a r i s t o  y  p en e tra  

Plácido D onoso, ciudadano  
que es una b irr ia , física  y  
m oralm ente. Tiene una cara 
de in feliz, a lo Carracido, y  
depuro  vago se  re sis te  a p a r­
padear. V iene aspeado y  por­
ta  bajo  e l  b razo  a lgunos p e ­
riódicos.)

P iÁ aD o(déjándosecaerso- 
t>re una silla ).— íNo, Superia, 
no! ¡No, no y nol ¡Esto sí que 
no! ¡Que no, vamos, que no!

S uperia. -  Pero ¿qué te acae­

ce, h o m b r e  apocao, ente enteco, ser 
fofo?...

P l á c i d o . — ¿Lo ves, V a r i s to ?  Ente 
enteco y se r fofo... Y esto a los veinte 
minutos de haberme llevado una paliza, 
que se la  dan Mendizábal..., y funden el 
bronce.

S u p e r i a . — ¿Que te han pagao? ¡Oh!...
P l á c i d o . — ¡|Oh!l... Que me han pe- 

gao..., como antiyer y trasantiyer y casi 
tos los días! Y esto no, Superia, esto 
no. Cuando hicimos como que nos ca­
se m o s— yo me acuerdo, virgen de la 
Paloma, yo rae acuerdo —, te escribí en 
una hoja de papel de barba tos mis de­
fectos. Te di e que roncaba durmiendo 
de este lao; que tenía un antojo en forma 
de bonete en la molla del brazo izquier­

D ih. SiLKNO. — Madrid.

do, y que me gustaban mucho las pelí­
culas por series. Pero tú no me dijiste 
na de tu bolcheviquismo, que si me lo 
llegas a decir..., a  un servidor tuyo le 
entierran con un chatito de vino de Pal­
ma, como a las vírgenes...

S u p e r i a . — Pero ¿qué te h a  pasao 
is(itutriz?

P l á c i d o . — ¿ Que qué me ha pasao? 
¿A que habéis lenlo mitin en el sovieté 
de la Encomienda?

S u p e r i a . — Claro q u e  sí. Y hemos 
leído una carta de un hermano de Pe- 
troleogrado, con una semblanza de Pe- 
tropachuski..., que han salió tos Jos afi­
liaos dando voces...

P l á c i d o . — Pues la  cartita de ese hei^ 
mano me h a  hecho a  mí de hacer él 

)rimo, encanto. Porque del pa- 
izón que me han dado en la 

Comisaria, también han salió 
dando voces los que estaban 
detrás de mi...

S u p e r i a . -  ¿En la Comisaría?
P l á c i d o . — Sí, hijita, sí, en 

la Comisaria, y en salva sea 
la parte, que me la  han puesto 
de lesiones que me la  ve Gue­
rrero y saca o tro  «Hay que 
ver»...

S u p e r i a . — Pero ¿por qué? 
P l á c i d o . — ¿Por qué ha  de 

ser, cielito lindo? Porque en la 
Comí se han empeñao en ha­
cerme responsable de tus ac­
tos; y mitin que das, paliza que 
me gano... Escuchadme, y to­
mad n o t a s  para el martiro­
logio.

V a r i s t o . — Hable usté, tfo. 
S u p e r i a . — A ver, cuenta. 
P l á c i d o . — V e ré is :  sali de 

casa a cosa de las cinco, con 
m ás hambre que un amigo de
lo ajeno, porque, como a  ti, 
por prepararte para el mitiji, 
se te olvidó hacernos ¡os can- 
grejitos...

S u p e r i a  (con énfasis com­
p le ta m en te  b o lch ev iq u i). — 
|0h!... [Tenía que hacer algo 
más grande!

P l á c i d o  (bastan te  mosca).— 
¿Habéis comio langosta?

S u p e r i a . — ¿Terminarás de 
una vez?

I!

í
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P l a c i d o . — No te exaltes, palomita, 
no te  exaltes; bueno, quedamos en que 
salí de casa y rae fui por un par de ma­
nos de In form aciones  y o tra  de La Voz, 
para ver de sacar algo para la cena... Y 
¡qué suerte, mujercita, qué suerte!; en la 
calle del Carmen se me acabó In form a­
ciones, y en la plaza del Callao me de­
jaron sin Voz. Ganancias líquidas: una 
cincuenta; lo  cual que en la  taberna de 
Cuchilleros adquirí por dicha suma !a 
adjunta cabeza de cordero, asada, y 
esos chicharroncitos... |Ah!... Pero ¿y el 
pan? — me dije —, falta el pan. Y vol­
viendo sobre mis pasos, torné a  Ponte- 
jos, a  ver si me daban más periódicos 
para la  venta. Y aqui comienza la tra­
gedia, esposa mía, aquí. Hago mi peti­
ción al capataz, y me suelta una grose­
ría; le arguyo, y me increpa; protesto, y 
me larga un tortazo... Ya veis, ¡con el 
trabajo que le hubiese costado en vez 
de pegarme darme cuatro t^ocei. Re­
puesto del golpe, advierto que un m o ­
zalbete, arrebatándome la cabeza de 
cordero, huye... ¡Ahí — me dije —, ¡esto 
sí que nol... Corro tras él, le alcanzo en

la puerta de Gobernación, y del primer 
trastazo recupero la cabeza. Arremoli­
nase la gente, y entre gente..., ¡horrorl, 
entre la gente, el agente que me detiene 
casi todos los días...

S uP E R iA . — [Qué patal
P l á c i d o . — lY qué pata, cielo mío!... 

Protesto... «¿Qué le h a  hecho a  usté el 
chico?» "Caballero policía, ham e hurta ­
do un comestible.» «Y ¿no le d a  a  usté 
vergüenza pegar a un chico tan peque­
ño?» «Pero (¡si me llevaba la cabeza!), 
Bofetones, puntapiés, moquetes, y tengo 
sospechas de que hasta  bocaos, me cos­
tó el calembur. Llegamos a  la  Comisa­
ría, y  alli, en vez de presentarme como 
a  un detenido vulgar, va y dice el agen­
te aprehensor:«Aquí está este; el marido 
de Superia Ja bolcheviqai...» Y  ¿para 
qué te voy a referir lo cotidiano, precio­
sa mia? A  título de marido de Superia 
la b o kb e v iq u i,  mi cuerpo y el Sacro 
Colegio del distinguido Vaticano, ge­
melos.

V a r i s t o . — ¡Pobre tío!...
S u p e r i a . — ¡¡Bragazas!!... ¿No te da 

vergüenza conser tir eso siendo el mari­

do de una mujer que h a  sido citá siete 
veces por Lenine?

P l á c i d o . — ¿Que te ha  citao Lenine?
S u p e r i a . — ¡¡Siete veces, y las siete 

con admiraciónl!
P lácido. — ¿Dices que te ha citao Le­

nine siete veces, y con admiración?... 
Pues oye, entre paréntesis...; ¡maldito sea 
tu  padre! ¿Por qué no te has m archao a 
la primera?

S u p e r i a  (echando m ano a la bad i­
la). ¡Ay, que me p a r e c e  que me ha 
(altaoi

P l á c i d o  (alarm ado). — no ha 
sio m ás que a  tu padre , Superia, no 
juegues con las armas de fuegol

S u p e r i a  (en franca  agresión). — ¡La­
drón!... ¡Ultraísta!... ¡Reaccionario!... 
¡Cochino!... ¡Feo!...

P l á c i d o . — ¡Marimacho!... ¡Charlafa- 
nai... ¡Adulterina!...

(Badilazos, g rito s, golpes, aullidos... 
y  todo lo que ustedes quieran pedir, 
porque, puestos en este  p lan , ¿para qué  
le s  vam os a  negar nada?)

F r a n c i s c o  RAMOS DE CASTRO

D ib. G a l in o o .  — Madrid. Díb. D o tP o s . — Madrio.

- ¡Qué ojos te está  echando e l Chicharra,
■ Como que no  m e puede ve r  n i en p in tura . 
• P ues y a  puedes andar con cuidado.

— Vengo indignado: figúra te  q u e  en la tienda  de p in turas, 
después de sacarm e los colares p o r  m is deudas, Ies p ido  car­
mín..., y  m e ponen  verde.

Ayuntamiento de Madrid



;(e

le?
:te

•e-
L.
ea
a

ti­
la

la
10

a-

a-

R E C L A M I S M O

EL C A B A L L E R O  A N D A N T E  C O N  ’M O T O ’
A p u e r t a  s a l t ó  e n  a s t i l l a s ,  

y  e l  c a b a l l e r o  a n d a n t e  c o n  
« m o t o »  p e n e t r ó  v i o l e n t a ­
m e n t e  e n  e l  d e s p a c h o  d e l  
s e ñ o r  c o m i s a r i o ,  a n t e  
c u y a  m e s a ,  t r a s  u n  v ir a je  

d e  m a t e m á t i c a  p r e c i s i ó n ,
' paró en seco su Vanda- 

lian.
— Háganme el favor — dijo a  los cir­

cunstantes, a  quienes la  estupefacción 
lenía en pie y habia el terror espeluz­
n a d o —, háganme el favor de atusarse 
el pelo y restituirse a sus asientos res­
pectivos. Vengo, sencillamente, a pres­
tar declaración, a denunciar un hecho, y 
a  efectuar la entrega de estos dos hom­
bres que traigo privados en el side-car. 
Hace un momento, señor comisario, iba 
yo, caballero en mi ‘■m oto»,porla aveni­
da del Doctor Ruiz Gutiérrez, suicidan- 
do chuchos, morrongos y aves corrale­
ras y contorneando, a  la  vez, a los 
transeúntes con la pericia de esos m ala­
baristas que en el circo dejan 
ileso a San Sebastián por in­
tercesión de Guillermo Tell...

"Mucho se ha declamado y 
se declama contra los consu­
midores locomóviles de gaso­
lina, y en especial contra nos­
otros los «motoristas», cuya 
c o n d u c t a  «imprudentemente 
temeraria», «francamente abu­
siva», a  decir de aquellos que 
no gustaron nunca la  borra­
chera del taf-taf, ha suscitado 
las condenaciones más enér­
gicas. H ora es, me parece, de 
que r e c h a c e m o s  las falsas 
imputaciones con que se nos 
agravia y, sacando de su error 
a los que en él viven,quedemos 
rehabilitados por la verdad.

«Recordaréis, señores, que 
hubo una orden en la  Edad 
Media, la  de la  Caballería, cu­
yos miembros, jinetes en un 
hermoso bruto, o simplemente 
en un mal penco, como nues­
tro i n g e n i o s o  hidalgo don 
Quijote, corrían el mundo con 
el alto designio de acreditar, 
por la fuerza de su brazo, la 
hermosura y todas las demás 
prendas de la  señora de sus 
pensamientos. Pues bien: hom­
bre de mi tiempo, hijo de este 
siglo de reclamismo, yo soy, 
señores, el caballero andante 
con «m oto», y mi Dulcinea
— que lleva el nombre de Van- 
dalian  — es esta «moto», la 
mejor marca de “motos», cu­
yas excelencias voy p r e g o -

fenderé contra cuantos contradictores 
tener pueda.

»Me hallo, investido con u na  misión 
providencial: la  de quitar gente de en- 
medio. Necesario es r e c o n o c e r  que, 
mientras la utopia no se desvíop ice  y 
haya sobre la superficie de la  tierra la­
tifundios improductivos, brazos ociosos 
y m anos mendicantes; mientras los Es­
tados sigan premiando a  las mujeres le- 
póridamente paridoras de futuros ham ­
brientos..., mientras esto suceda,digo, es 
indudable que aquí sobra gente, aunque 
también sea lo  que falla, y nuestro mal­
tusianismo práctico, o  por el hecho, de­
biera valernos el dictado de bienhecho­
res de la Humanidad.

»Mejor enterados que nuestros com­
pañeros de la Edad Media, los caballe­
ros andantes sin «molo»,nosotros prote­
gemos a los débiles suprimiéndolos, pues 
por algo h e m o s  nacido después de 
Nietzsche. Caen asimismo bajo la  ac- 
ciónsanitariamente elimina toriadenues-

Dib. PÉRBZ. — Madrid.

nando por todas partes y de- — ¡Ole ah í, morena, que te  vo y  a llevar en  cochel

tra filantropía otras dos categorías de 
sujetos: los suicidas y los tontos, cuya 
supresión por si misma se ¡ustifica. Y 
justificado está igualmente, a mi juicio, 
el hecho de que los individuos de algu­
no de estos grupos que se m uestran re ­
beldes a la  aceptación del cese sufran 
la  pena de lisiadura, para ejemplaridad 
de las promociones de atropellables.

»É1 dia en que la s  prensas lleguen a 
dolar a l siglo de un M anual de l per­
fecto  a tropellab le  y o tro  del Perfecto  
atropeHador se. habrá  dado, señores, un 
paso de gigante en el camino del pro­
greso. Pero, hoy por hoy, la  civilización, 
mal que nos pese, se halla en andamios, 
marcha con m uletas; indudablemente 
somos nosotros los am os de la  calle, eso 
sí; pero se desconoce nuestra condición 
paladinesca de antemurales de la  so­
ciedad, de misioneros de la  sociología, 
de esforzados varones que, con riesgo 
de su integridad, de su libertad y aun de 
su existencia, se consagran a l  más im­

portante y meritorio, por el 
momento, de los servicios pú­
blicos: el de contrarrestar los 
excesos de la  natalidad.

»Cakúlese, pues, si yo iba a 
hacer caso d e  la  batu ta  de 
e s te  guardia cuando, según 
empecé a deciros, la  tendió 
autoritariamente a  mi p a s o  
por la  avenida del Doctor Ruiz 
Gutiérrez, como imponiéndo­
me otro compás algo menos 
vivo. Por toda respuesta, ya lo 
comprenderéis, aceleré la  m ar­
cha. Entonces mi hombre se 
va del seguro, desencuera su 
bonifacía  de reglamento y me 
manda, bonitamente, una cáp­
sula del 9, que pasa silbándo­
me el Ven y  ven.

»Yo acepté el reto.
, — j Veremos quién vence, 

Bonifacio -  m edíje—:tu5íaJ'í', 
o mi Vandalian!

»E inmediatamente salí dis­
parado en persecución del pro­
yectil, a  cuyos alcances iba, 
cuando este señor que sobre 
el guardia viene desparrama 
do se interpuso en nuestra tra­
yectoria, y desposeyéndome, 
contra todo derecho, de un 
efecto a mí c o n s i g n a d o ,  se 
guardó la  bala en la  región 
glútea. Cargué con él ipso tac­
to, volví como un rayo  sobre 
las rodadas de mi Vandalian, 
metí en el zapa to  a l de la  b a ­
tuta — a quien hube, lo  mis­
mo que a este señor, de tapar 
la boca con un pañolito per­
fumado de esencia de m an-

II
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zanas, y vine a  escape a  d a r  cuenta del 
hecho y a  desprenderme de estas dos 
marmotas.

«Agradeceré a l señor comisario que, 
SI es posible, me reserven la cápsula de 
la  S tar, una vez conclusas las actuacio­
nes judiciales, pues tengo capricho de 
nacerme un dije conmemorativo de este 
record  de la  VandaUan.

• No he de añadir que dicha casa se 
negara a  percibir cantidad alguna por el 
transporte de estos dos viajeros y por

la  carga de astillas que ahi dejo para la 
chimenea...»

Trepidó toda la estancia, y el caballe­
ro  andante con «moto», sacando a pulso 
del side-car  a los durmientes, partió 
veloz y desapareció envuelto en una 
nube, tonante como un Júpiter.

M a n u e l  GALÁN
( B x  svic ídd . )

S an a lo rio  del Dr. Vital Aza,

D ib. PiNTÓN.— Valencia.

La nueva BURGUBSITA, — ¡Parece m entira que, siendo tan  rica, no tengas 
una doncella  pa ra  que toque e l piano!...

Dib. B e l ló n .  — í/arffíc/.P A R A  E S T U D I A N T E S

¡Oiga usted, doña Ramona, trá igase e l  éter, porque este  file te  está  m u y  
nervioso l

¿ T O D O  E N  F L O R ?
Según advierte mi afán 

observador, estos días 
que raudos pasando van, 
hay escritores que dan 
en disculpables manías.

Hay vates al por mayor 
que, como tú puedes ver, 
queridísimo lector, 
prodigan la frase «en flor» 
más de lo que es menester,

y escriben (¡quién los detiene!)
«los labios en flor de Irene..,j>, 
o «el alma en flor de Violante...», 
o «el cerebro en flor que tiene 
Florestán, el estudiarte...»

Decir «en flor» es, lector, 
cuento de nunca acabar.
Refiere cierto escritor
que «guarda un carino en flor
el seno en flor de Pilar».

Y aunque es verdad que a  la gente 
la  frase «en flor» siempre llega, 
hay casos en que, realmente, 
eso de «en flor», tan corriente, 
ni con engrudo en flor pega.

Describir puedo, lector, 
la «acacia en flor», sí, señor; 
y «almendro en flor» está bien- 
y hasta  de la «coliflor 
en flor» puedo hab lar también.

Pero aunque soy tolerante 
y me hago cargo al instante 
de las cosas a  mi modo,
¡rediez, eso de que todo
sea »en flor», no hay quien lo aguantel

H ay m ás de un intelectual 
que hoy «en flor» todo lo ve 
y que nos habla, formal,

■ «queso en flor» y hasta  dede
la «suegra en flor..,» (¡Qué animall)

E s  más; un vate de Albaida 
menciona «los alcaloides 
en flor», y una tal Zoraida 
dice «que tiene hemorroides 
en flor su prima Adelaida...»

O tro a su Crisanta pinta 
como un «alma en flor» que encanta: 
pero yo, de buena tinta, 
sé que no está en flor Crisanta, 
pues en lo  que está es encinta.

-En fin, querido lector, 
de esos poetas del tipo 
de los que dan en la  flor 
de ver «en flor» hasta el hipo... 
[líbrenos N uestro Señorl

Ju a n  PÉREZ ZÜÑIGA
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— S iem pre te  pa sa  lo m ism o. ¿Qué buscas, hom bre? ¿No ves cómo estoy?
— E spera q u e  encuen tre  m is  lentes, m ujer, y  entonces m e daré cuenta  de la m agn itud  de l acade
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UN PLATICO DE GARRAFALES

II

No recuerdo quién dijo que «si a los nombres Ies costara 
dinero errar, pocos se arriesgarían, por temor a la  pena>-

Inversamente, y por la misma razón, puede decirse que si 
a  M eliton G onzález  no  le valieran dinero sus errore ■ de se­
guro no errara tanto como yerra.

Porque su tarea es tan fácil como pingüe: redúcese a pescar 
alguna margarita en el peregrino vocabulario de los poetas 
dadaistas o en la prosa selvática de los periodistas provincia­
nos, y izasl: cobro, cobras, cobraré.

Vean aquí una de esas perlas, que por cierto no es aljófar.
L a  pobre  de Celia. — Haciendo de aseada de B urguillos  

y oficiando de relim pia del H orcajo, afirma M eliíóit G onzá­
le z  que en dicha frase sobra el de. Yo afirmo, por el contra­
rio, que la frase es correcta, y allá va la  razón, o mejor, las 
razones, porque son tres: la primera, porque así lo dice el 
vulgo, soberana autoridad en materia de lenguaje- la segun­
da, porque asi es de uso corriente entre los buenos’hablisías 
y ¡a tercera, porque asi lo sanciona la Academia, cuya gra- 
matica ensena que «cuando decimos e l  bueno  de Pedro la 
ton ta  de ju a n a , e t c , la  partícula de sirve para reforzar el ca­
lificativo», agregando en o tro  lugar que dicha preposición se 
emplea antes del adjetivo en los casos en que éste denota 
«compasion, menosprecio o vituperio», como cuando decimos 
«la ladrona de Pepa» — vituperio —, »la cursi de Julia» — me­
nosprecio- —, «la pobre de Celia» -  compasión de donde 
se deduce que la  frase corregida por M elitón G onzález  es 
perrecíamenfe gramatical, y que no es lo mismo escribir cu­
chufletas que saber sintaxis, mínima cantidad de ciencia que 
puede pedirse a un crítico, por menudo crítico que sea.

Y henos aquí que salimos de Málaga y entramos en Ma- 
lagon.

Tusílago. — Escudriñando entre montones de papel im­
preso, sm desdeñar en su rebusca ni ios prospectos de varié- 
tes, hubo de tropezar nuestro incansable crítico con la  pala-

D ib. GodInez. —

yo, señorita , adem ás de se r  pianista  
usted  con locura. ’

E l i a . — Bien. Pero ¿con qué cuenta  usted?  
¿•c.- — Con lo s  dedos.

C arabíBcbei. 

¡a am o a

D ib. OüTiz. — JUadrlá.

— ¿Q ue te  com pre un traje?... ¡Y a  te  conform arás con 
qu e  te vue lva  éste!...

tusílago , que no tema el honor de conocer, y después de 
pertrecharse en el infame diccionario manual de Núñez Ta-
V on su arsenal filológico,

acento, exclamó: «]Te 
pesque]»; y requiriendo la pluma retozona nos endilgó una de 

convencernos de que la  palabra 
no es esdru)ula y, lo que es peor, para revelarnos que con

» "e .o ,  separa  1.

r, y "  garrafales, porque dicha

^ signifique la telilla de los huevos, es error 
disculpable ligereza de M elitón G onzález, que, 

algo endeble en semantica, se ha hecho un embrollo ante la
r 'L®̂  equivalente en una de sus acep-

c i ^ e s  de la palabra puesta por él en entredicho
Y conviene desatar el lío.
F árfara  es el nombre de una hierba medicinal que, por su 

especial virtud curativa, se  llama también tusílago, y fárfara  
se dice asimismo de la película del huevo; pero como en s^ 
mantica no es como en Caballería, y en las matemáticas del 
lenguaje dos cosas iguales a  una tercera no  son iguales entre 
SI, n o  es licito llam ar tusílago a  la telilla que, en los huevos 
envuelve la  clara, como no seria lícito decir, y menos a  un 

7 ' T  Hamada también crema,
las n í i í l a í  comparación con

Si M elitón  G onzález  penetrara en el meollo de las pala- 
kL  contentara con apreciarlas por ei forro, hu­
biese visto que tusílago, palabra híbrida, como formada (fe la
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latina tussis — tos — y de la  griega agogos — quitar—, sig­
nifica que quita  la tos; y dicho se está que la película del hue­
vo no sirve para  eso.

Y es que para  hacer crítica gramatical hace falta «saber de 
letra» algo más de lo que «entendía de hora» un pobre mozo 
de cierto Casino andaluz, para quien la  esfera del reloj era 
una cosa tan complicada, aue sólo a  fuerza de tiempo llegó 
a  comprender la aguja de las horas, sin conseguir jamás di-

f erír  el minutero; pero como Dios, que da la llaga, da tam- 
ién la  medicina, le inspiró un día un recursc, y desde enton­

ces, en vez de contar los minutos, los medía por dedos, de 
través.

— Fulano — le decía algún socio —, m ira qué hora es.
El mozo iba, consultaba el reloj, y volvía diciendo:
— iLas seis y tres deosi

F r a n c i s c o  d e  ESTEPA
Sevilla, lebrero.

LOS SERM ONES DE UN PÁTER
No se tra ta  de fray Gerundio de Campazas, que inmortali­

zó la  pluma del ilustre Feijoo, ni siquiera del P. Calasanz, que 
tanto ruido arm ó hace unos días.

Nos referimos a un padre predicador, más ampuloso que el 
primero y de una severidad que deja en mantillas al inquisi­
dor modernista, que quiere to rrar  a los asiduos al Palace...

Y este padre predicador, m ás virtuoso que Senante y más 
)obre que Romanones, apostrofaba también con iracundia a 
os pobres de espíritu. Clamaba contra descotes y pinturas; 

contra polvos de arroz y polvos de patata; odiaba as colo­
nias y perfumes, símbolo, decía, de corrupción y debilidad.

Tan sólo una cosa se salvaba de sus dicterios y de sus gri­
tos: la  pasta dentífrica Sanolán.

Y es que hasta los fanáticos más cerrados de mollera re ­
conocen que no tiene igual este maravilloso preparado para 
la higiene de la boca y conservación de la  dentadura.

— N o se desconsuele usted. La p o ­

bre y a  ha  dejado de sufrir.

— S i, doctor. ¡ Y y o  también!...
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NUESTRAS ARTISTAS 
DIBUJAN Y ESCRIBEN

r
Luisíta Rodrigo, la distinguida primera actriz del tea­
tro de Lara, confiando m ás en sus aptitudes de dibu­
jante que de literata, nos envía esta página de cari­
caturas personales, en la  que aparecen, de arriba a 
abajo y de izquierda a derecha: Leocadia Alba, Fer­
nando Fresno, Pedro López Lagar, Ricardo Simó 
Raso. Federico García Sanchiz y, por último, su auto- 
caricatura, en la  que Luisita se destroza  el físico con 

un heroísm o maravilloso.

Fot. Calvacbe.
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LAS C O SA S DE LOS TEATROS
UEL SABADO D E GLORIAll

Insisto una vez más en disculparme 
ante los lectores de B u e n  H u m o b  — mis 
amables y pacientes lectores — del re­
traso con que llegan hasta ellos estas 
impresiones teatrales: son necesidades 
de ajuste y confección que me obligan a 
ir una semana detrás...

No es mía la culpa, por tanto. Figú­
rese el lec to rio  mal que quedaría si no 
hablase aquí de los estrenos del Sábado 
de Gloria, acontecimiento a n u a l  que 
hace gemir las prensas y hace temblar 
a  los revisteros de los periódicos...

Estrenaron Eslava, el Rey Alfonso, 
el Reina Victoria y la  Princesa; presen­
táronse Borrás en el Español, Esperan­
za Iris en la Zarzuela, Miguel Muñoz en 
Cervantes y una compañía lírica en la 
Latina; reprisaron obras en Apolo y en 
Lara. Se inauguraron temporadas de 
primavera en los dos circos, en Mara­
villas y en Fuencarral... [Y de todo eso 
tiene que ocuparse un cronista que ten­
ga nociones de sus deberes para con el 
público!

¿Cómo empezar? ¿Cómo decir que el 
público rechazó la obra de Arniches y 
de Martínez Sierra; que bostezó larga­
mente con la  de Marquina y Ardavín; 
que salió defraudado del Reina Victoria, 
y que no le interesó nada el estreno ra ­
quítico de la  Princesa?

iHáganme ustedes el favor, caballe­
ros! Es que no encuentra uno palabras 
justas con que referir que los especta­
dores de los referidos teatros salieron 
con la  cara larga hasta  el estómago, y 
el gesto duro y el desencanto en el fon­
do del corazón...

Y si e! que escribe es un hombre bon­
dadoso por temperamento, el compro­
miso es m ayor aún. A mi se me resiste
— y no lo haré — declarar que La m oza  
de B squ iv ias  fué recibida a  patadas y 
despedida a  gritos. ¿Cómo puede un 
hombre tímido h a c e r  ta l revelación? 
¿Qué dirían de uno?

Y el compromiso es mayor si hay que 
decir que C ri-cri perdió sus necesarios 
atractivos porque los veló la  pudicia de 
las autoridades, im peliendo v e lo s  y 
guirnaldas de flores que taparan las es­
culturas internacionales de la n u e v a  
compañía del Victoria. ¿Qué opinamos? 
¿Decimos la  verdad desnuda? Pues la 
verdad desnuda es que aquellas mujeres 
no pudieron presentarse igual que esta 
verdad; y que, perdido el encanto de sus 
naturales encantos, la  cosa no pasa de 
ser una revista absolutamente vulgar...

lY yo no puedo hacer tan descarada 
afirmación! Como tampoco puedo decir 
que la gente de Vilches y el propio Vil- 
ches estropearon la  joya literaria que 
es La cena de lo s  cardenales, de Julio 
pautás, a  quien por poco m ajan  en Ma­
drid con la misma falta de respeto que
lo iban a m ajar  los estudiantes portu­

gueses cuando se opuso a que éstos re­
cogieran las ediciones de La gar^onne, 
en Lisboa...

Créame el lector que es un verdadero 
compromiso para  e que suscribe aña­
dir que a  nadie interesó la  llegada de 
Esperanza Iris y que la  compañía vale 
poca cosa. Que es un atroz sufrimiento 
moral para nosotros afirmar que la  Ma- 
yendía no entusiasmó a  la concurrencia 
en Apolo, por la manera de cantar la 
ya intolerable M ontería...

Y aun quedan en el tintero juicios no 
muy amables para  los del Rey Alfonso, 
por la forma de presentar y representar 
Rosas de Francia; por la  poca novedad 
del cartel que nos ofreció Concha To­
rres; por lo m is m o  que hicieron en 
Lara... Temas todos ellos tan dolorosos 
para  el revistero, como el de decir en 
secreto a  mis amigos los lectores que 
las fieras terrib les  del circo America­
no son aquellas de cuyo seno fugóse un 
león tan tímido y deleznable, que se dejó 
cazar en las calles entre el regocijo de 
los viandantes de Valencia.,.

Renuncio, por tanto, a  desarrollar el 
tema del Sábado de Gloria; es preferi­
ble que yo guarde en el fondo de mi 
alma los anteriores secretos, y que uste­
des no se enteren de nada.

Ante todo, en este mundo hay que ser 
discretos, ¿verdad?

“ LA  D A M A  A L E G R E "

A cambio de las discreciones anterio­
res, rae voy a  permitir una leve indiscre­
ción; hab lar del estreno en Romea de 
La dama alegre. Esta obra se represen­
tó en Paris con éxito clam oroso— ¿cómo 
no. s i es una señora que se dedica a  en­
g añar a  su esposo con todo el que des­
fila por su casa? —, y en vista de ello, 
nos la  trajeron de manos a  boca a  Ma­
drid.

Esta dama a legre  tiene la  extraña 
particularidad de ser tristísima, aparte 
de por la  desgracia de familia que le 
acaece, por las cosas que escucha en el 
transcurso de la representación. Cada 
uno de los favorecidos  con el am or de 
la  dam a corresponde con una larga se­
rie de injurias que ella tiene que aguan­
tar por la s  b u e n a s ,  y hasta el niño
— hijo de la protagonista — le dice unas 
cosas a  su madre como para quebrarle 
un alón.

De todo lo cual hemos sacado nos­
otros una consecuencia lamentable: la 
de que la  dam a será todo lo alegre que 
quiera el autor; pero que cada resba­
lón  le vale una soflama, y que alegrías 
a  esa costa no las queremos por nues­
tro barrio...

En pocas palabras: que es una dama 
alegre para  llorar  una semana. ¡Si no 
llega a ser éxito en París!

losÉ L. MAYRAL

E N T R E

C O C H E R O S

— Oye, U g e n io ,  
¿dónde  ties el p u n ­
to?...

— B n  la  i.

Dib. CiSNBHOS. 

Madrid.
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C U E N ^ I N FANTILES ¿L  PRÍNCIPE BICOLOR

í .  — Comiendo e! rico aguacate  
y  la  sabrosa banana, 
v iv ía  en tierra africana  
la princesa  Chocolate.

ipj . 

ITIÍfT

2 .—  Y  en un reino peregrino  
m u y cerca de l Polo Norte, 
rodeado de su  corte, 
v iv ía  e¡ p rínc ipe  Albino.

—  razón  que am bos E stados  
tuv ieron  en cierta empresa, 
e l p rinc ipe  y  la  princesa  
fueron un  día casados.

4 . — Y  surg ió  e l problem a fiero  
(que estudió  la Astroloqía) 
sobre e l color qu e  tendría  
e l p rinc ip ito  heredero.

5. — ¿Seria e l n iño  de teta  
b lanquito , como su  padre, 
o seria, cua l su  madre, 
chocolate de  a peseta?...

f
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6. — Tras cálculos in fin itos  
se reso lvió  duda tal, 
p u es nació e l  príncipe real, 
y  era un principe... ¡a cuadritosl

7. — A rm ó ta l revolución  
e l  suceso en los E stados, 
qu e  h asta  fueron  destronados  
los reyes, de la  nación.

8. —  Pero gracia s a la  p ie l 
que e l  principe tuvo  en vida, 
nunca  les fa ltó  comida  
duran te  e l destierro aquel.

9. —  Pues, s in  andarse en cam am as, 
se dedicó e l heredero  
a alquilarse de tablero  
pa ra  ju g a r  a la s  damas.

Üibujos de Almila Tipia.

10. — O bien, buscando e l reintegro  
de una can tidad  mayor, 
a vender e l Blanco y  N e ^ o  
(que es lo  que le iba  mejor).

L u i s  d e  TAPIA
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I n f o r m a c i ó n  t e l e g r á f i c a  de  ” B u c n  H u
NOTICIAS D E PROVINCIAS Y D EL EXTRANJERO

m o r

G raves sucesos en  el Ruhr. — Pa­
rís, 8. — La huelga en las minas de car­
bón es general. Ayer fué agredido un 
¡efe francés que no era más que coronel 
En represalias, fueron presos dos escri­
bientes y dos am as de cría, que juraron 
que no se habían mezclado en los dis- 
íurbios. Los escribientes, que, por cierto, 
no se avergonzaron de demostrar su 
cobardía, t r a t a r o n  de huir; p e r o  las 
am as de cría dieron el pecho valiente­
mente.

Esta mañana no había un solo átomo 
de carbón en iodo el territorio ocupado; 
pero había un cisco de primera, pues a

la hora en que telegrafío se están repar­
tiendo una de moquetes y punteras que 
es un espanto.

*  ¥  ¥

H onras  fúnebres orig inales. — Pe-
trogrado, 8. — E l viernes falleció repen­
tinamente la  señora suegra del gober­
nador de esta capital.

Con este motivo se fijó un bando 
ordenando a l vecindario que pusiese col­
gaduras en los balcones, y a l mismo 
tiempo todas las bandas de música de 
los regimientos recorrieron las calles 
tocando alegres dianas, mientras se dis-

paraban cohetes y se repartían comidas 
a  los pobres.

Esta noche habrá función de gala en 
el teatro de la Opera, con asistencia del 
gobernador; se quem ará un vistoso cas­
tillo de fuegos artificiales y se verifica­
ran  bailes públicos. (¡Felices los de Pe- 
trogrado, que pueden presenciar los bai­
les rusos sin ir al Real y sin p asa r  un 
centimol)

El gobernador está recibiendo rau- 
cnas fencitaciones, a  las que unimos la 
nuestra más sincera.

¥  9  *

ACToplano g i g a n t e s c o .  — A'aeva 
/  ork, 8. — Acaba de construirse en esta 
población un aeroplano destinado al 
t r a s p o r te  de viajeros entre Nueva York 
y Chicago. El aparato  consta de diez ca- 
bmas-dormitorios, un salón de lectura 
un bar con pianola y todo, y una gale­
n a  para adm irar el paisaje.

Además llevará w ater-closet, y, se­
gún tenemos entendido, se podrá utili­
zar este departamento hasta  las mismas 
puertas de Chicago, lo que nos hace 
pensar amargamente en que no será el 
m aná  lo que les caiga del cielo a los 
que tengan la  desgracia de hallarse de­
bajo del a e r o p l a n o  en determinados 
momentos.

¥ ¥ ¥
El prim er premio de la  lo tería . —

Segovia , 8. — Se h a  sabido con satis­
facción que el premio gordo de este so r­
teo ha caído en esta ciudad.

i ^ t á  repartídísimo, pues lo tenia abo­
nado un carpintero, el cual ha dado 
participaciones a  m ás de doscientas per­
sonas.

Esta mañana, a la media hora de co­
nocerse la fausta nueva, había cola a la 
puerta de la  carpintería.

Debemos advertir que a  la misma 
j*’ ^  ^ P^sar de no haber tocado en 

Madrid ningún premio, también habia 
cola a  la puerta de todas las carpinte­
rías de la  capital.

Pero es que en Madrid hay costum­
bre de eso.

¥ ¥ ¥
A rm onías conyugales. — SeviUa, 8. 

Anteayer se presentó en el despacho 
del juez de instrucción un hombre, com­
pletamente borracho, pretendiendo que 
se tramitase la  separación de él y de su 
esposa.

El beodo denunció que era víctima 
de malos tratos, y pretendía llevarse a 
sus hi)os con él; y a l advertirle el juez

—  —  *1“® su mujer tenía el mismo derecho 
‘os muchachos, el curda  mani-

--------------- ^  { testo que, aunque no le dieran los tres
chicos, reclamaba, por lo menos, tres 
medios chicos.

Ante tan disparatada pretensión, fué 
puesto en la calle.

Por la  inserción de los telegramas,

E r n e s t o  POLO
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D IV A G A C IO N E S  S IN  T R A N S C E N D E N C I A

LA L O T E R Í A  A F O R T U N A D A
Tal vez por ser yo enemigo terrible 

de la lotería no  resulte este artículo lo 
desapasionado que debiera.Yono tengo 
Ja culpa de ser enemigo de la lotería. 
Poseo desde pequeño ía íntima convic­
ción de que el fuego quema y de que la 
lotería no toca hunca. La primera pude 
experimentarla por mí mismo; la segun­
da la  experimenté en los demás, que es 
mucho más tóm odo, y desde luego más 
barato.

No concibo cómo el país, a quien el 
Esfódo esquilma a  híerza de impuestos, 
gabelas y  décimas, consiente en tomar 
parte en ese juego tan burdo, en que 
siempre sale favorecido el Estado.

Verdad que el Estado y el país son 
una misma cosa, y también una cosa 
distinta, y que lo que pertenece a  uno 
es del otro. Esta teoría de Derecho po­
lítico parece muy sencilla; pero tiene re­
sultados desconcertantes.

El país paga al Estado (el Estado y 
ei país son una m is m a  c o s a ) ;  por 
tanto, lo lógico es que el dinero vuelva 
al país; pero no vuelve, es infalible. No 
acertamos a  explicamos qué es lo aue 
ocurre.

H ay quien nos dice que el Estado 
siendo el país mismo, es el administra­
dor del país. Según esto, el Estado es 
un pésimo administrador. Nuestras ca­
rreteras s o n  intransitables; nuestros 
campos están yermos; no tenemos es­
cuelas; nuestros ferrocarriles no ^ncio -  
nan; nuestros teléfonos, tampoco; las 
cartas llegan con retraso; comemos mal: 
vivimos mal... ¿Qué administrador es 
este que tenemos, entonces...?

Administrador al que damos nuestro 
dinero y nos tiene en tal estado, es un 
administrador muy particular 

Se nos dirá:
. — No tienen ustedes derecho a que­
jarse. Bien es verdad todo lo que dicen’ 
pero ¿No ven ustedes la cantidad de 
gasolina que se gasta en esos automó­
viles que pasean hasta  a  ¡as niñeras y

tienen escrito por detrás A. R M ’ 
¿No leen ustedes con qué frecuencia se 
va el dmero de las cajas de los resi- 
raicntos? ¿No se enteran cómo descu­
bren en el Tribunal de Cuentas la falta 
de millones de oesetas extraviadas v 
aventureras?

Y e s  que el a d m i n i s t r a d o r  e n c u e n t r a  
S ie m p r e  m u y  n a t u r a l  l a  s i s a  d e  l a  c o ­
c in e r a .

El administrador, el Estado, atenta 
pues, contra nuestros intereses, y es, por 
tanto, nuestro enemigo. De donde se de­
duce que el Estado es el enemigo del 
país, y que el país, después de soportar 
tanto despojo, no debe jugar con su ad­
ministrador, que juega con ventaja en 
esa chirlata de la Casa de la Moneda

Todavía no he acabado de despojar­
me del todo de los hábitos (malos hábi­
tos) de estudiante de leyes. De ellos me 
queda un afán a erabrolíar la s  cosas que 
es el que me ha  llevado a esta pesada 
disertación política.

Decía que la  lotería no toca nunca, 
y es verdad. No pueden considerarse 
como premios, sino como gastos de pro­
paganda, los qué se reparten en todas 
las extracciones, siempre pequeños, en­
tre los incautos jugadores, para  que 
estos lo  cuenten por ahí y sirva de falaz 
demostración de que foca la lotería.

Los premios grandes (¿hay alguien 
que pueda decir que le ha  locado un 
premio grande?) sólo son el cebo, el 
espejuelo, y se adjudican de un modo 
muy particular.

Un empleado de Hacienda se va a 
un pueblo que el director general del 
Tesoro seña a, tapados los ojos con un 
pañuelo, en un mapa con el índice de­
recho.

En ese pueblo, por unas pesetas, no 
falta quien se deje retratar como posee­
dor de una participación del gordo. El 
pueblo entero se prestará a esta super­
chería por dos pesetas y por aparecer 
sonriendo en la prensa ilustrada. Gene­
ralmente los premios gordos se reparten 
entre g en te  m odesta, lo que es un con­
suelo para el jugador que pierde.

Si el premio ha  de tocar a un señor 
solo, es mucho más sencillo, aunque un 
poco más costoso. Hay que sostener du­
rante dos meses al elegido en una vida 
casi fastuosa. Al cabo de dos meses, na­
die se acuerda ya del del prem io gor­
do, y éste vuelve a  su vida ignota y coti­
diana.

Hagam os notar, por último, el socorri­
do truco de la  lo tería  a fortunada. To­
dos las loterias s o n  afortunadas. En 
todas ellas hay grandes carteles:

AQUÍ SE  EXPENDIÓ EL PREMIO 
MAYOR DEL SORTEO DEL 3 DE  

MARZO DE 1897

EN ESTA LOTERÍA, LA MÁS AFORTU­
NADA DE MADRID, TOCARON LOS DOS 

SE G U N D O S PREMIOS DE LA EXTRAC­
CIÓN DEL NIÑO JESÚS EL AÑO DEL 

CÓLERA

V aun el pueblo, el eterno engaña­
do, se deja alucinar por estos carteles 
que vemos en t o d a s  las administra­
ciones.

Tras de la  estafa, la mofa, que debió 
decir el filósofo.

José LÓPEZ RUBIO

t i t i r i m u n d i l l o

dedicado a M arruecos.^  
¡Pues eso es, precisam ente, lo m alo! 
¡Que a fa erzá  de consejos nos he­

m os hecho un  Hol 
E n  M arruecos, y  en todo.

E l  o tro  día un  portero  no  dejaba pe- 
n etra r  en su  despacho a l m in istro  de 
Hacienda.

E s  que, como contribuyente, le  tenia 
miedo.

P or s i  se  pon ía  a trabajar.

— E l  m in istro  de Trabajo no  facili­
to la no ta  oficiosa.

—  ¿ Y sa b e s  p o r  qué? ¡Pues p o r  no 
tom arse e l  trahajol... ¡O bliga m ucho  
e l nom bre d e l M inisteriol

“E l  S r .  Goicoechea, po lítico  ino ­
cente.»

¿Inocente?... N o creíam os que eso 
fuera un  defecto.

Por lo  visto  h a y  que se r  político cul­
pable.

« H a n  ¡legado m il tu rista s que se 
p rm o n e n  d a r la  vuelta  a l mundo.»

Tarea inútil. Porque, después de dar­
le  la  vuelta , le van a  dejar en e l m is­
m o sitio.

«E l Sr. Rencano había  desapareci­
do de S ev illa  s in  responder de 72000 
pesetas.»

¡Es natural!... ¡Como q u e  no  hay  
quien responda cuando le  pregun tan  
p o r  eso!

E n  e l circo se  ha  presen tado  un ar­
tis ta  que anda de cabeza.

¡V aliente novedad!
Con sueldo corto, num erosa fam ilia  

y  e l  precio  de los com estibles, ¿quién  
no  anda de cabeza?

^Después de l nu ev o  empréstito.»
/N o  h a y  que ser m u y  líncel ¡A aas- 

tarlo l
Que es, precisam ente, para  ¡o que se 

hace.

E n  un banquete:
«No hubo brindis, lim itándose  los 

com ensales a brindar.»
¡Pues s í  hubo  brind is! Lo qu e  suce­

de es, que re la tando  a s i las cosas, nos 
hace u sted  un lio.

E n tre  banqueros.
— E n esa operación m e ha  engaña­

do m iserablem ente. H a deb idohab lar-  
m e con franqueza .

¡Imposible: Los  francos están en 
baja, y  s í  y o  so y  franco, p ierdo  dinero.

¡Qué d ien tes usa M anolo  
tan  sucios! ¡N o se concibe, 
hab iendo  L icor del Polo 

de OriveJ
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Dib. LiNAQB. — Madno.

.T£? Q U E  N O  PU ED ES..

E l  n e n e  d e  p a ñ a l e s . — ¡¡Q ue m e lleve  

papáH...
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A L R E D E D O R E S  D E  D O N  A B D Ó N  P L A
MI AMANTE EN  EL  ESCAPARATE

He aquí uno de los capítulos más pi­
cantes de mi vida galante.

Refiero en o tras  lineas que tengo una 
«specie de novia, a  la  que no 
veo_ más que a  las nueve de la 
raañana y  a la una y a  las tres 
•de la farde, detrás de los vi­
drios de su frutería. Pero a  las 
ocho de la  noche, cuando solia 
sa lir  de mi oficina, ho ra  en que 
los escaparates de la calle del 
Barquillo están espléndidamen­
te iluminados, yo iba a  ver in­
defectiblemente a mi querida, 
que estaba en pantalones en un 
escaparate, con su carita muy 
sonrosada y trasparente, unas 
pestañas hermosas y macizas 
•que llenaban de sensualismo y 
anas medias de seda de una fi­
nu ra  t a l  q u e  inquietaban las 
sienes, por lo que tenían de se- 
miadivinación de la fruta prohi­
bida. Y a todo esto, una manita 
levantada con un dulce, elegan­
te y armonioso gesto de sus de­
dos... Un maniquí, en fin.

iQué buenos ratos pasé con 
ella enfrente)

Un día, a  un compañero de 
oficina le pedí una máquina de 
re tra ta r  con el pretexto de unos 
sobrinillos muy gordos..., y la 
hice u na  Foto, creo que sin que 
nadie se enterara, que me salió 
la  flo r  en fo tografías, sencilla­
mente.

Aqui la  llevo aún. Y ya se 
no ta  que a l escribir esas pala­
bras he golpeado, optimista y 
sentimental a  la vez, glorioso y 
caduco a  un tiempo, mi cartera, 
mi pecho, mi corazón, mi alma...

LA BODA D E  MI PRIMO

De cómo le perdió a mi buen 
primo Ramón ser tan hipócrita:

Nos decia que era muy reli­
g ioso, y  no levantaba nunca la 
m irada del suelo; y si la levan­
taba  era por ¡os lados, como el 
péndulo de un reloj.

Tenía an a  vecina que era más 
•marrullera que el coche-remol­
que de un tranvía, con dos hijas, 
D elia y Amelia: fea, pecosa, 
so rda  y mayorcita la mayor, y 
guapa, lista, elegante e ingenua 
la  menor.

La mayor, como era sorda y 
no veía muy bien, tenia dos ne­
nes en un colegio de esos que 
hay p a r a  los niños de árbol 
genealógico ingerto.

Ramón se timaba con la pe­

queña todo lo  que la m irada hipócrita 
le concedía; se timaba como se timaría 
una gallina con su flir t, de lado y con 
límites; con limetes como los caballos 
de coche.

— D os ra d o n e s  de callos.
— ¿Pongo vino?...
— No; pa ra  los callos traem os esta s botas.

Dib. Rivgno. — iWarfrírf.

C H ISTE VIEJO RE FO RM AD O , p o r  D em btrio .

¡E sto y  aburrido: no tengo  un  céntimo, y  hace  
m eses que no  d isfru to  un m om ento  d e  alegría!

— E so  se  arregla  con dos reales. M ira: p o r  cua­
ren ta  céntim os adquieres  B u e n  H u m o r , y  con los  
diez cén tim os restantes... |la  Corres...l

La madre le invitó a  entrar en casa y 
le dijo:

— Ramón, es usted tan bueno, que ni 
siquiera alcanza usted a  m irar los tacos 
de los calendarios. Ramón, si usted sabe 

a cuántos e s t a m o s ,  será de 
oídas. |0 h ,  qué bueno es usted. 
Ramón!...

Y Ramón se decía a sí mismo:
— Ramón, esto va bien; esto 

marcha.
Un día se acercó a  doña Mar­

celina y le  pidió la  m ano de 
Amelia.

— Sí, sí, Ramón; se lleva us­
ted mi alegría, mi bien, mi teso­
ro... Pero íes usted tan buenol...

Nos invitaron a  la boda. Fui­
mos todos sus amigos y  parien­
tes. Yo l l e v a b a  sombrero de 
copa con los cinco dedos mar­
cados en su pelo como cinco 
coronillas de chico pelao.

Ramón entró con la  mirada 
más baja que nunca. Su humil­
dad le clavaba las puntas de la 
pajarita a  los lados de la nuez, 
y eran dos puñaladas. Siete te­
nía N uestra Señora en el cora­
zón, que es más.

— [Qué bueno esl— decíamos 
fuerte; y nos sorbíamos la  nariz 
con un gesto secreto. Y es que 
para n u e s t r o s  c h a q u é s  de­
cíamos;

— [Vaya an  hipócrital 
Sí; pero también es muy cuco

el astuto felino que se achanta 
para cazar..., y es cazado sin 
embargo. ¡Vaya una suegra que 
tenía el gachól De pronto, se 
abrió ésta paso entre la  multi­
tud, andando de puntillas e im­
poniendo silencio con el dedo. 
A rrastraba del brazo a  su hija 
Delia, la fea. Se llegó al altar, 
quitó suavemente a  Amelia del 
reclinatorio, paso a  la  sorda, y 
se retiró con la  linda.

Ramón no se enteró. Seguía 
con los ojos bajos. Todos nos 
decíamos anos a otros, con 
mucha pena y como para  an 
muerto:

— [Ah, si el pobre Ramón le­
vantara la cabezal

Y el cura, de com bina, al pre­
guntar que si la  quería por es­
posa, emitió como un nombre 
un amorfo sonido terminado en 
d ía ,  que es factor común de 
Delia y Amelia.

Ramón y Delia tienen dos hi­
jos: aquellos dos hijos de Delia.

lY qué derecho mira ya Ra­
món! — Abdón P la.

E l mecanógrafo,

A n t o n i o  R O B L E S
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H U M O R I S T A S  C O N T E M P O R Á N E O S

W I L L I A M  N I C H O L S O N

Hace veintitarfos años , en la  épo­
ca esplendorosa del carteiisino inglés, 
cuando se celebró una famosa Exposi­
ción de carteles en el R oya l AqasTium , 
de Londres, en 1894, donde figuraban 
las obras de los entonces jóvenes y re- 
•volucionarios Dudley Hardy, Jolm Has- 
sal, Cecil Aldin, Aubrey Beardsky, Ra- 
ven Hill, la  señora Dearmer, Wilson 
Steer y otros, había una firma ya coti- 
2able en el género: la  de los hermanos 
Beggarstaff: B ro thers Beggarstaff.

No se tra taba de una fraternidad con­
sanguínea. Brothers B eggars ta ff sólo 
era un seudónimo que ocultaba los nom­
bres de James Pryde y de William Ni- 
cholson.

Su estilo era de un vigor, de una ener­
gía lineal y de una brillantez y entereza 
colorista inconfundibles. En la famosa 
Exposición, sus carteles anunciadores 
de D on Q uijote, del H am iet, y sobre 
todo el del H arper’s  M agazine, con su 
figura típica del guardián de la  Torre 
de Londres, se destacaban sobre los de­
más por las cualidades dichas.

Después, la  firma de los Beggarstaff 
desaparece, y surgen, en cambio, las de 
Pryde y Nícholson. Entonces se descu­
bre, como en todas las colaboraciones, 
que la verdadera personalidad corres­
ponde a  uno de los colaboradores. En

este caso pertenecía a  Nícholson. Lo 
que había de llamar Uganne «la inter­
pretación por síntesis expulsiva de la 
existencia humana», había de rescatarlo 
para sí únicamente Nícholson.

Compárense, por ejemplo, D on Qai- 
xo te , del cartel del Lyceum , con el Don 
Q vixo te  de la M ancha, del álbum Cha- 
racters o f  Rom ance; el guardián, visto 
de espaldas, del cartel de H arper’s  Ma­
gazine , cor el guardián, visto de frente, 
en el álbum London types. Los trazos 
buceados, levemente atenuados por la 
b landura temperamental de Pryde, ad­
quieren, ya libres de este contacto, el 
vigor, la  sobriedad, el simplicismo ca­
racterísticamente nicholsonianos.

Apenas dísuelía la  razón artisticoso- 
cial B rothersB eggarsta íf,]am es  Pryde 
se especializa en la pintura al pastel y 
a la acuarela, más propicia a  su sensi- 
bilidady a su concepto refinado del arte.

William Nícholson se descentra un 
poco al parecer; pinta paisajes, retratos, 
dentro de la fihación del impresionismo 
francés. Obtiene fáciles éxitos en las 
Exposiciones de Londres, París, Bruse­
las, Venecia.

Esta fructífera y halagadora desvia­
ción de sus facultades es transitoria. 
Diríase un paréntesis de preparación, 
de entrenamiento. El legitimo deseo de 
profundizar en la  visión exacta de la 
Naturaleza y de la Humanidad, para

A U T O R R E T R A T O

luego llegar a los dibujos concisos, es­
quemáticos, al simboUsmo realista, que 
da la  cabal m edida de su verdadera 
personalidad.

El cartelísta de anteayer, el pintor de 
ayer, señalan momentos evolutivos de 
la  trayectoria espiritual y técnica que 
termina con el ílusirador, con el graba­
dor en madera de hoy.

Lo que prometen los carteles de la 
Exposición del R o ya l Aqaarium , o  los 
cuadros N a n c y  y La m arionette , por 
ejemplo, lo cumplen los álbumes A n

Ayuntamiento de Madrid



A lphabet, An A l m a n a c h  o f  tw eive  
sports, London types, Portraiís y Cha- 
rac ters o f  Romance.

WiHiam Nicholson utiliza preferente­
mente el grabado en m adera para  esta 
sene de siluetas célebres, populares o 
imaginarias. De este modo obtiene por­
tentosos efectos d e  claroscuro, real­
zados por la  linea gruesa, maciza, y el 
contraste enérgico del negro absoluto 
con las notas b ancas, valorado por una 
m ediatin ta  suave e igual como fondo.

Concede a la figura su importancia 
maxima. La encierra en un recuadro lo 
absolutamente preciso para centrarla, y 
cuyos trazos superior e inferior rozan 
la cabeza y los pies de la  silueta, con lo 
cual todavía la  agranda y valora más. 
Un el fondo insinúa figuritas y detalles 
complementarios para reforzar la  psi­
cología del personaje central o rodearle 
de su ambiente habitual.

Se asoma simultáneamente a  los di­
versos espectáculos de la celebridad, de 
la  v ida vulgar y de la ficción. De este 
modo sus álbumes participan de un do­
ble mérito hísiórlco y crítico.

En R etra tos  encontramos las figuras 
universales de la Europa a fines del si­
glo XIX y comienzos del XX: los reyes, 
los escritores, los artistas, los políticos, 
los hombres de ciencia, acusados con la 
precisión estilizadora de un caricaturis- 
|a  que tuviese horror a  la deformación 
fisonomica.

En Tipos de Londres, la vida mclesa 
encuentra la  misma 

fidelidad de cronista gráfico que halló 
en H o g ^ th  y en Rowlandson en otro 
tiempo. Es todo el mundo heteróclito, 
heterogeneo de Britania reflejado en si­
luetas exactas. Desde los aristócrata.'! a 
los mendigos, desde las muchachitas 
gen tiles a  los cocheros rubicundos y los 
}jc¡ceys flacos.

En el A lm anaque de Jos doce depor­
tes  aprovecha los doce meses del año, 
con sus regocijos deportivos, para  rati- 
ticar m as aún la vida londinense con 
“" v  representativos.

Ya el A lfabe to  am plia su campo de 
observación a siluetas de otros siglos 
lunto a las contemporáneas; pero siem­
pre dentro de Inglaterra. Los ingleses 
de Enrique Vil, de Eduardo III, de Isa­
bel, de Jacobo I, de Carlos I, de Jorge II 
d é la  rem a Victoria, de E duardo VII 

Por ultimo, en los Caracteres nove- 
Jescos ya internacionaliza su inspira- 
C l o n .  Después de copiar los tipos que 
vivieron o han vivido en el mundo rea!, 
crea  ios tipos que vivieron en el mundo 

G argantua, D on Quijo­
te, E l  barón de M unchansen, P orthos  
Chicot, ¡orrocks, S o fía  W esrten, M iss 
H avjsham .

Pero aquí su fidelidad es discutida, 
aunque ya su maestría técnica alcance 
la mas depurada perfección. Porque es­
tos seres novelescos tienen para cada 
lector un a  figura distinta, y en la enor­
me diferencia espiritual que existe de

un hombre a otro, cada héroe literario 
encuentra un molde espiritual opuesto 
a todos los demás.

Así, el D on Q vijo te  de Nicholson, a 
nosotros los españoles nos desencanta 
un poco; pero a los ingleses les parece­
rá  cumplida concreción de su romanti­
cismo,

José FRANCÉS

P A L A T I N I S M O
Como la  guerra mundial 

me dejó sin geografía, 
por ser la  que yo sabía 
muy distinta de la actual, 
no respondo fijamente 
de si fue en Servia, en Albania, 
en Rusia o en Alemania 
donde ocurrió lo siguiente:

El rey, como en todas partes, 
con frecuencia recibía 
gente que sobresalía 
en las ciencias y en las artes.

Y era un ritual cortesano 
sa lir haciéndose cruces 
de las dotes y las luces 
que gozaba el soberano.

Un día era un ingeniero 
quien, entusiasta, decía:

— En cosas de ingeniería, 
sabe el rey más que el primero

Por ag randar su figura 
decía un agricultor:

— Sabe e! m onarca un horror 
de cosas de agricultura.
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Un astrónomo genial 
aseguraba muy serio:

— P ara  el rey, ningún misterio 
tiene el mundo sideral.

Un cirujano decía:
— Es un asombro; no cabe 

saber más de lo que sabe 
nuestro rey, de cirugía.

La costumbre hace la ley, 
y se llegó al arlificio 
de que todos en su oficio 
supieran menos que el rey.

Tocóle el turno a  un tenor, 
y, acatando el protocolo,
>ara no quedarse solo, 
lízo al rey este favor:

— La voz de que yo disfruto 
no es para  estar satisfecho: 
cuando el rey da un do de pecho, 
Jo aguanta más de un minuto...

Y el rey, con resignación, 
dijo un día: — Poco valgo; 
pero si supero en algo 
a  todos: en discreción.

Ramiro MERINO

L O S  F I E L E S  S E R V I D O R E S

B I com edor de la fam ilia  P a h m eq u e  
a la hora de la cena.

P a q u i t o . — Papás, se nos presenta un 
gravísimo conflicto... Ya conocéis mis 
relaciones am orosas con la  hija única 
de los barones de la Sordera, muchacha 
dotada por sus padres con doscientas 
mil pesetas... Mis futuros suegros con­
ceptúan la  vida de especial modo. Para 
ellos, la  familia que carece de servidum­
bre es despreciable.

D o ñ a  R a m o n a . — ¡Holal
P a q u i t o . — Pues bien: los barones de 

la  Sordera, para consolidar la  amistad 
que nos une, vendrán a  almorzar a  nues­
tro propio domicilio el próximo domin­
go. ¿Comprendéis lo  difícil de la situa­
ción? ¿Qué opinarán mis suegros futu­
ros a l ver que no disponemos ni de una 
m ala criada? Me negarán la mano de su

P R E C A U C I Ó N D i b .  E l i a s  D ía z .  —  M a d r ía .

E lla . — ¡Ay, Garito, cómo se m e ha dorm ido es ta  p ierna!
Et. — P a e i  es tá te  a lerta , h ija ,p o rq u e  p u ed e  so ñ a r  en vo z  alta.

hija y jamás poseeré los cuarenta mil 
duros de dote, redentora cifra que su­
pone nuestra salvación... Por ello, hay 
que solucionar este problema.

D o ñ a  R a m o n a . — A simple vista, no 
veo el medio...

P a l o m e q u e  (in ten ta  hablar). — Yo...
D o ñ a  R a m o n a . — C á l l a t e ,  P a l o m e q u e .  

¡ D e  s e g u r o  i b a s  a  s o l t a r  a l g u n a  v a ­

c i e d a d !
P a l o m e q u e . — M o d e s ta m e n te ,  creo 

haber encontrado la  solución...
P a q u i t o . — ¿Será posible?
P a l o m e q u e . — Tú pretendes q u e  el 

próximo domingo esta  casa aparezca 
totalmente transformada, t e n i e n d o  a 
nuestras órdenes mayordomo, donce­
llas, cocinero y dos o fres ayudas de cá­
m ara, ¿no es esto?

P a q u i t o . — Sí, papá.
P a l o m e q u e . — Pues para conseguir­

lo basta  sencillamente dirigirse a  cual­
quier agencia de colocaciones, la  cual, 
en el acto, nos proporcionará cuantos 
servidores precisemos...

D o í ^a  R a m o n a . — Mas para ello nos 
veremos obligados a sostenerlos con 
buenos sueldos, por lo menos durante 
un mes...

P a l o m e q u e . — No, hija. Tomamos los 
criados a nuestr o servicio el sábado, 
cumplen su misión el domingo, y el lu­
nes los despedimos, con la  sencilla excu­
sa de no agradarnos su modo de tra ­
bajar...

P a q u i t o . — ¡Pero eso, papá, es m ara­
villoso! ¡Estamos salvados! Si; pondre- 

. mos en práctica el ingenioso procedi­
miento que se te h a  ocurrido... )0h , ha 
sido un pensamiento genial!

D o ñ a  R a m o n a . — ¡Estoy admirada! 
¡Palomeque, mi marido, discurre, e i n ­
cluso le brotan ideas de la  cabeza! ¿A 
que va a resultar, hijo mío, que tu padre 
es menos idiota de lo que suponíamos?

II

S iguiendo  e l ideado plan, e l  dom in­
go  sigu ien te  d iversos criados ocupan  
sus p u es to s  respectivos. L legan los ba ­
rones de la Sordera. Para hacerse en­
tender p o r ellos, precisase hablarles a 
gritos.

E l  b a r ó n  d e  la  S o r d e r a . — ¿Los se 
ñores de Palomeque?

C r i a d o  1.° — ¡Aquí viven esos pela­
fustanes!

E l  b a r ó n  d e  l a  S o r d e r a . —  ¿ E h ?
C r i a d o  1.° — Majadero, ¡que aquí h a ­

bitan!
E l  b a r ó n  d e  l a  S o r d e r a  (confiden ­

cia lm ente a la baronesa). ag ra ­
da este c r i a d o  por lo b ie n  que nos 
trata...

D o ñ a  R a m o n a  (aparece en escena  
gritando}. —  ¡Queridos barones! ¡Qué 
honor m ás grande! ¡Ustedes en mi casa! 
¡Pasen, pasen al comedor!
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D lb. M o n d r a g ó n .  —  Barcelona. 

E l  GORDO. — Y a sabe usted: no va le  p eg a r  m ás abajo de la  cintura.

(En e l com edor se hallan Palomeque  
y  Paquita. Saludos. Un m ayordom o y  
tres rígidos criados aguardan órdenes  
p a ra  se rv ir  la mesa.)

E l  b a b ó n  d e  la  S o r d e r a . — Permíta­
me usted, señora, felicitarla por la  exce­
lente servidumbre de que dispone...

D o ñ a  R a m o n a  — Su principal mérito 
estriba en que todos los criados nos son 
muy fieles...

L a  b a r o n e s a  d e  l a  S o r d e r a . — Tra­
bajo y tiempo les habrá costado conse­
guirlo. A las claras se ve que esto no es 
una improvisación...

C r i a d o  2.” — Señora, íque se cree us­
ted eso!

P a l o m e q u e  (aparte). —  ¡A que estos 
tías meten la patal 

L a  b a r o n e s a  d e  l a  S o r d e r a . — /O ué 
dice?

D o ñ a  R a m o n a . — No haga caso. Ese 
cnado  acostumbra a hablar solo... Bue­
no, vamos a comer... Mayordomo; pue­
den los criados comenzar a servirnos...

M a y o r d o m o .  — ¿Nosotros servir a los 
señores? ¡/a, jal
esto? Ramona. — ¿Eh? ¿Qué significa

_ M a y o r d o m o . — Pues esto significa, se­
ñora, que los domésticos conocemos ei 
nefasto propósito de despedirnos maña­
na, y no nos prestam os a  hacer de fan­
toches de ninguna de las maneras 

P a q u i t o  (aparte). — catástrofe!)
M a y o r d o m o . — lY  que no consentimos 

que a  nuestra costa se dé nadie postín 
de lo que no tienel (Ustedes se arregla­
rán como puedanl ¡Muchachos, marché­
monos de aquil

(Irrum pen  la  escena doncellas, cria­
dos, en una pa labra , todos lo s  se rv id o ­
res de la  casa, inc luso  e l  cocinero, con 
su  gorro  blanco.)

M a y o r d o m o . —  ¡Mueran los senorilin- 
gos ham brientos y de poco pelo!

T o d o s  l o s  c r i a d o s . — [¡Mueran'l
M a y o r d o m o . — ¡Abajo los pobre- 

tonesl
T o d o s  l o s  c r i a d o s . — ¡¡Abajo!!

( V a n s e  los criados, p ro m o vien d o  
g ra n  tum ulto  y  d e s t r o z a n d o  cuan ­
ta sillería, ¡oza  y  vajilla encuen tran  
en la retirada. Q uedan solos lo s  se­
ñores.)

E l  b a r ó n  d e  l a  S o r d e r a . — Se ve en 
erecto, que sus servidores les son en ex­
tremo fieles.

P a q u i t o . — Mamá, ¡esto es espantoso
D o n a  R a m o n a . — A mí, después de 

todo, no me choca este final... ¡Sería la 
primera vez en la  vida que algo ideado 
por Palomeque, tu padre, nos hubiese 
resultado bien!

T E L Ó N

L u í s  ESTEBAN

D ib . A í i te ta .  — Bilbao.

^ ¡C u a lq u ie ra  diría que en  e s te  pueb lo  hub iera  ta l  m aravilla l
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C O RRESPO N D EN CIA  
MUY P A R T I C U L A R

De los dibujos recibidos hasta el día T5 
de marzo, hemos admitido para su publi­
cación los siguientes:

Tres de G a r r á n ;  dos de Viturro y
E. Martin; uno de Guillen, Tarodo, Zapa­
ta, Mike y Bonastre.

E. S. P. Peñoflor. — Donde menos se 
piensa, salta la liebre. He aqui un gran 
poeta inesperado e inédito, que nos man­
da sus sentidas composiciones.

• A ND A LU C ÍA

*A m i querido amigo Pepe Arias.

*QuÍ?ro ensalxar en quintillas, 
mgy humildes y scnc¡lla$, 
de duicífiima armonía, 
les sublimen maraviUcLS 
d« la rica Andalucía.

•Ole!
>EtIa Ib tierra dichosa 

donde brilla c5p1ondoro.ia 
la belleza azul del cielo,
Í e«Q intensa luz hermosa 

ecundita la$ enUañdS de este suelo.

*En £us plácidos verjeles 
crecen polma>) y laureles 
con frondosa exuberancia, 
aquí hoy rosas y claveles 
de suavísima frojancia.»

¿Quieren ustedes que sigamos? ¿Que 
sí? Bueno; daremos otra de la serie, para 
no abusar. La de Jos carmt&les.

*Tú» la hurí de los hurícSi • 
ccsteslada ce  rubíes, 
que enloqueces a  los mortales 
entreabriendo los corales 
de tus labios carmesíes.»

Ya no más, ¿verdad? No vaya a decir 
Epifanio que le tomamos el pelo.

J. L . S . g  A . M. Madrid. — ¿Para co­
piar un parlamento del Manoliio Pampli­
nas, de José Maria Granada, se han reuni­
do ustedes dos y el Tirili del dibujo? ¡Es­
tán ustedes buenos!

J. d e l .  g  C. — Está bien; pero es ud 
poco fuerte.

J. L. — Jadex. Madrid. — Sí; se publi­
carán.

Toda la correspondencia artística, lite- 
raria g  administrativa debe enviarse a la 
mano a nuestras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma:

B U E N H U M O R

AP ARTADO

M A D R I D

El Eslilista Festivo. — No es para tum­
barse, que digamos. Además, cambia us­
ted el sexo del narrador de un modo des­
concertante.

F. L . Alicante. — Nos parece insistir 
demasiado en el original escritor Sr. De 
Retana y darle excesiva importancia. ¿No 
lo cree usted asi, querido amigo?

J. L . Valencia (Cabañal). — Tiene gra­
cia su cuento Humorismos del Carnaval; 
pero se parece tanto al otro. Esas cosas 
se hacen una vez, como nota original, so­
lamente. En fin, lo guardaremos a ver si 
para el próximo Carnaval hemos variado 
de opinión. Envíenos otras cosas mientras 
tanto, ¿eh?

SO i H í. Barcelona.— ¡Agual El chiste 
es lo que más gracia tiene. El articulo..., 
usted dirá lo de su pariente;

<lQuÍén supiera escribir!»

F. L. A . Madrid. — Muy sermoneados 
Se parece a la última comedia del Infanta 
Isabel, t i  paso del camello, en idea ge­
neral y punto de vista. Dios se la con­
serve.

Nosotros estamos de acuerdo con usted, 
más que con Fernández de Villar; pero 
ese tono dft doctrina hace pesadísimo y 
transcendental lo que sólo debía ser de una 
sátira ingeniosa,

Ayuntamiento de Madrid



N o  cabe la  m enor duda... 

L as im itan; pero  en vano. 

/Pastillas, la s  de Ja Viuda  

de Celestino So lano!

P. Talca (seudónimo). Madrid. — He­
mos leido su cuento Un drama en el mar. 
tan emocionante y conmovedor, y hemos 
manchado el papel con nuestras lágrimas. 
A h í  ya. Juzguen nuestros lectores, si la 
emoción se lo permite:

• C U E N T O

* Un d r a m a  en e l  m a r .

"Tempcr»m cnto dado  a  las cosas del m ar  como «I 
d e  raí am ifo  Claudio P érez ,  s e rá  difícil hallarlo aun 
« c u r n u n d o  a  la historia del mar, que lan tos héroes y 
anahcos cuen ta . C uando  yo, ave d e  rios p e r  « e -  

lenc.a. contemplo el O céano  eti noche d e  borrn ,ca  v 
ensimismado en  la admiración d e  lan  terrible  y fasci­
nador « p e í a c u ío  me siento transportado  a  rofiones 
mas elevadas que este  misero mundo, paiécEme oír, 
repe  ido po r  ondina» y  diosas dcl mar. el nombre de 
aquel amiyo lan p roniam cnle a rreba tado  a  lo . ^oces 
d e  la v ida, / P e o r . '  ¡Q uizá , a  c.sl, hora cMarias^sen 
lado  í n  mi mesa rehriendom e tu  úllima aven tu ra!.

¿Eh? ¿Qué tal? ¿Qué me dicen ustedes 
de ese ave de río y de e.se amig-o que se

í ‘í h - " ?  ^  ¿Quieren ustedes oír 
el folletín? ¡Ahora viene lo bueno!

-í‘h  ™ ' •  Í 8 . . .  Tripulando él solo su  frá-
| i l  barquiohuelo, salió por la mañama a  gozar de las 
Selle,as d e  a  peso ..  El cielo es ta ba  azul; p*ero voluble

traTd°ora " l ' ' ” W>lÍ « m X di:
L a r  ° A h f  ^ -"i -ra iso  en alia

.L a  lem pcslad  arrecia, y o  eorro a  la piaya, v «llá a  

a  C laudio defendiendose bravamente rfe lo ,  oleayino-

rao- o é f o T  j ' " -  P i ­lilo, pe ro  no me oye, y d e  repen te  r igan tesca  ola se
dirig-e hacia el. Ya no hay  remedio, y  yo, eon el «ora-
zon paralizado, quedo como « íá í tc o .  Llega ¡a ola
(momento de angustia), sum erge  la barga..., y des-
p u e s ... ,  nad a .................................. ^  * *

¿Aventura? [Un poco menos! Remojón 
Ld^e * ''®’’sos, ni decírselo a

• i' M — ¡Si ya no hay cauti-
varr '^ t^V  “sted nada de lo de Eche-

Dib. Z apata . — Maário. 
¡Pero, hombre!... ¡Parece m entira  

que p reg u n te  u sted  esas cosas a  estas 
alturas!...

^ ‘o j an o .  — ¡Que usted se
alivie!

J. A,  E. Mad-id. — Su artículo El peli- 
gro gris tiene algunos aciertos. Envíenos 
otra cosa, a versi ratificamos nuestra bue- 
na opinión.

M. S, de B. — Recibida su carta.

P or una  tos m aldecida  

está  ¡oaqu in  que no vive. 

Só lo  se  p u ed e  curar  

tom ando  Jarabe Orive.

L. R. C. — Su cuento de espiritísnio 
nos ha dejado inconmovibles,

L. L. G. Madrid. — La Humorada mé­
dica no vale gran cosa. Siga usted envián­
donos sus trabajos, a ver si hay algo apro­
vechable. A  trabajar, amigo.

C. — Con ese apellido de cuentista 
célebre no se pueden hacer esas cosas; ¿no 
lo comprende usted? Hay que apretar.

EL Caballero del Grifo. Madrid. — Muy 
largo y sin interés. No quiere decir eso 
que queramos defraudarle, joven. Siga us­
ted trabajando.

Toni. Madr.d. — No s i r v e ,  ¡natural­
mente!

Jesús Casar, soldado del segundo bata­
llón del regim entó de Covadonga. núme­
ro 40, primera compañía (Ceuta), quiere 
una madrina de guerra que sea lectora de 
B u e n  H u m o r . Tendremos un verdadero 
placer ai enterarnos de que Jesús ha con­
seguido la madrina de sus sueños.

P. Unto g  C. Orna. Carrión de Calatra- 
va. — Inocentillo y trivial

F. F. T. Valladolid. — Aunque sean 
auténticas las erratas, son tan fáciles y 
vulgares como si no lo fueran. El cajista 
confundiría las cerillas con las cedilias; 
pero usted pone Efa de Qui'ós, en ¡ugar 
de E?a de Queiroz, y no tiene usted nada 
que echarle en cara.

3. K-K. 3 . Toledo. —.Hemos leído el 
primer párrafo y hemos exclamado: «¡Bas­
ta ya!» Y io hemos echado al cesto.

C. — ¿Es que se cree usted que Cris­
to es una hucha?

L A . G. Sevilla. — No sirve. Es una 
tontería.

R. 2. M. Madrid — Tiene aciertos muy 
graciosos; pero peca de inocente y mano­
seado. ¿Cuántos sainetes rápidos se ha­
brán hecho de las plataformas de los tran­
vías?

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A. —  MADRID

l O r i m e r v j O '
S U R T I D O

E N  J O Y E R I A  R E U D jE -

n i A  Y  p l a t e r í a :; 

P R E C t0 5  a«fA BR (C A
\< D c ú ú e L  c W v c tc L n -
iMONTEBAia 60LIV/lft23 '  -~IAQCHD_______ M su» ICO

No se devuelven los 
originales, ni se m an­
t i e n e  corresponden­
cia acerca de ellos. 
B astará  esta sección 
p a r a  coninnicam os 
con los colaboradores 
espontáneos.

Tenemos a la  venta 
ea  nuestra A d m i n i s ­
t r a c i ó n  l a s  t a p a s  
para  la  encuaderna­
ción de los dos p r i ­
m e r o s  semestres de 
B U E N  H U M O R ,  al 
precio de TRES PE­
SETAS cada una.

P rohib ida la  reproducción de los originales 
publicados en nuestro  sem anario, sin c itar su 

procedencia.

i
IOS

INSTALA 
RtPARA 
CUIDA

mmu.
{ÚBEilfiEROiS
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í B I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
(P ago  adelan tado .)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 Dúnteros)....................................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — ) .................................... 10,40 —
Año (52 — )....................................  20 —

P O R T U G A L

Trimestre (13 n ú m t r o s ) ................................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ..................................  12,40 —
Año (52 — )..................................  24 —

E X T R A N I E R O  
Unión Postai

Trimestre..............................................................  12,40 pesetas.
Semestre..............................................................  16,50 —
Año........................................................................  32 -

ARGENTINA. Buenos Aleas.

Agesela exclusiva: Manzanbba, Independeoda, S56.

Semestre..........................................................................  S 6,50
A ño.................................................................................... $  12,—
NúTTl%ro su e lto . ..................................................... 25 centavos.

Redacción y Admiaistración: 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5. — MADRID
A P A S T A D O  1 2 . 1 4  2
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p a r í s  y BERLIN
G ra n  Premio 

M edallas  d e  o ro . BELLEZA N o d ^ a r s e  eag a S a i ,  
7 ex ijan  s iem pre  es- 
t a  m a rc a  y  nom bre  

BELLBZEZA

Depilatorio Belleza Irdi.Vp”:
ser el único inofetisivo y que quita en el acto el 
vello y  pelo de la cara, brazos, etc., matando la 
raíz sin molestia ni perjuicio para el cutis. Re­
sultados prácticos y rápidos.

Loción Belleza r“trJ“ÍL 5 'h -
mosa. La mujer y el hombre debea emplearla para r^uve- 
necer sa eatis. Firmeza de loa pechos eo la mujer. Es de 
^ran poder reconocido para hacer desaparecer las arragas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, etc. Evita eo las se­
ñoras y señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
inofensiva. Deleitoso perfume.

Es e l Ideal» Rham Belleza Fuera canas»
A base de nogal» Bastan unas gotas durante pocos 
días para que desaparezcan las canas, devolviéndoles su 
color primiCÍTO con extraordinaria perfección. Usándolo 
ana o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
pues, sin teñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No manchn, no ensucia ni engrasa. Se 
usu lo mismo que el roa quina.

CREMAS BELLEZA i?“ ra5
(Liquida o en pasta espumilla») Ulti­
ma creación de la  moda» Sin necesi­
dad de usar polvoSt dan en el acto al 
rostro» busto y  brazos blancora y finura 
envidiables, hermosura de baen tono y distio- 
ciÓD. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER marca BELLEZA. Ti­
ñen en el acto las ca­

nas» Sirven para el cabello» barba y bigote» Se 
preparan para Castaño claroj Castaño oscuro 
y Negro» Dan colores tan natiiralea e inalterables, que 
nadie nota su empleo. Son las mqores y las máa prácticas.

Polvos Belleza Alta novedad. — Unicos en su 
clase. Calidad y perfume super­

finos y los más adherentes a] eutis. Se venden Blancos, 
Rosa dos y RackeL

t n  n r i i m i  e n p m c lp a le s  fe r tm e r ia s ,  árogoerfas r  farm acias de
1 VrNlü España, A m énca 7 P ortaga¡~^iíQ ^ia{& s,drogasTÍas  
f u  I L f i i l n  de A . Espinosa. H a b an a ,  drognerias de  E , Sarrá. 

Buenos A ires, Aurelio García, caite r lo r id a ,  139.
. FABKlCANTbS; A rg eo ti, H erm anos. — BADALONA (España).

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR

Dib. GARRIDO, — M adrid. 

lAnda, asaurón, que te vas a  tener que suicidar de larga que se te va a hacer la vía!...

Ayuntamiento de Madrid




